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LA MUSICA INGLESA EN LA ACTUALIDAD 

por el DR. H. C. CaLLES, M. A., F. R. C. M. 

El Dr. Callea nació en Shropahire ( In­

glaterra) en el año 1879 y vivió au niñez 

en el Oeste de Inglaterra. donde ohtuvo 

•ua primeras experiencia• del arte muei­
cal en las asociaciones coralee y festivales 

locales de la ca te¡toría mencionada en el 

artículo eiguiente. ln¡trea6 como eetu­

diante a la Real Academia de Múaica en 
el año 189.) y cuatro años después lifanó 

la heca denominada •Ür¡tan Scholarship> 

en el Cole~tio de W orceater, en Oxfor. 

Fué allí donde Henry Harrow le indujo 

a ae«uir la carrera de crítico musical. 

Entró a formar parte del personal del 

diario cThe Times» en 1906 y en 1911 

sucedió a J. A. Fuller-Maitland en el 

cargo de Crítico Musical en Jefe. Desde 

entonces ha ocupado ese carlifo. salvo 
durante un período de la Gran Guerra, 

cuando preató aervicioa en Macedonia 

como Oficial de Artillería. Entre las va­
r ias ohue musicales que ha e .. crito, hay 

u:ta titulada •La Voz y el Vereo- eatudio 

del Canto lnltléa•. relacionada con este 

artículo. En 1927 puhliéó la tercera edi­

ción del • Diccionario de Grove referente 

a la Múeica y loa Músicos >. el lihro máe 

erudito que respecto de la música se haya 
puhlicado en lnlif\ée. Oxfor le confirió el 

título honoris causa de Doctor en Múeica 

en 1932. y el Colegio de W orceeter le 
nomhró Miemhro Honorario (Honorary 

Fellow) en 1936. 

En una época en que las na­

ciones sostienen vigorosamente 

ideales conflictuales, el arte mu­

sical tiende a ser cada vez más 

cosmopolita. Las salas de con­

cierto están cubiertas de anunciOs 

proclamando la nacionalidad de los 

artistas, pero la mayoría de estos 

ejecutan y cantan la música que 

más se ha generalizado en Europa. 

Un violinista húng~r~ se especia­

liza en Bach: un pianista alemán 

nos ofrece exquisitas versiones de 

las páginas de Debussy; un can­

tan te de Escandina vía se su pera 

en las arias de Verdi. Nuestros 

intérpretes ingleses no son menos 

cosmopolitas en sus repertorios. 

Aún cuando van al extranjero 

rara vez presentan en sus progra­

mas la música de su país como 

atractivo especial. 

En la actualidad un visitante 

interesado en la música inglesa 

no necesita ocuparse mucho de 

las ejecuciones individuales en las 

salas de concierto menos im por­

tantes de Londres. aun cuando 

pueda hallar algo de interés en 

los trabajos de las sociedades y 

grupos más pequeños que culti­

van los conjuntos vocales o mú­

sica instrumental antigua y mo­

derna. 

En Queen 's Hall. donde pueden 

escucharse laa grandes orquestas, 

encontrará más para satisfacer sus 

deseos, a pesar de que, aún allí, 

no es dable escuchar mucha mú­

sica a u t6ctona. La Guía Orques­

tal de Conciertos de Londres, 

para el período Enero 27 a Marzo 

3 del año en curso, da los detalles 

de 18 programas orquestales, abar­

cando más de 60 obras distintas, 

de las cuales s6lo 5 son de origen 

nacional. Esta en verdad ·no es 

una proporci6n muy elevada, m 

sugiere que los organizadores de 

nuestros programas de concierto 

demuestran preferencia en favor de 

las obras británicas, o que el públi­

co en general tiene · una definida 

preferencia por la música nacio­

nal. 

Debe tenerse presente que no 

existe ningún control ohcial sobre 

la política musical de las socie­

dades organizadoras de conciertos. 

Hasta la British Broadcasting Cor­
poration (entidad oficial de di­

fusi6n radio-eléctrica) tiene auto­

nomía completa en la selecci6n de 

la música que irradia, 1elecci6n 

que está librada enteramente al 

criterio de sus dirigen tes quienes 

s6lo persiguen la hnalidad de ofre­

cer el mejor programa posible. 

Siendo la única entidad transmi­

sora, la B.B.C. está autorizada a 

preparar sus programas para sa­

tisfacer todos los gustos, pero sus 

conciertos sinf6nicos públicos subs­

criptos en series como los de la 

Real Socied'ad Fil~rm6nica y la 

Orquesta Sinf6nica de Londres s6lo 

se basan en su atractivo para los 

amantes de la múscia sinf6nica. 

Se encuentra que los programas 

dedicados exclusi~amente a la mú­

sica inglesa no tienen mayor acep- · 

taci6n. 

Las diversas sociedades orques­

tales, incluyendo la B.B.C., pre­

paran sus programas para cada 

temporada de común acuerdo a 

hn de evitar una repetici6n de 

las obras. En efecto, la única 

obra que aparece por dos veces 

en el p'éríodo mencionado. es la 

Cuarta Sinfo~ía de Brahms bajo 

la direcci6n de Weingartner el 3 

de Febrero, y bajo la d irecci6n de 

Sir Adrian Boult el 23 de Febrero. 

La devoci6n de los ingleses por 

la música de Brahms es tan tí­

pica como lo es la aversi6n de los 
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franceses hacia la misma música. 

El público Londinense, como cual­

quier otro, exige que se le ofresca 

continuamente · versiones de pri­

mer orden de lo que considera el 

círculo privilegiado de los «clási­

cos» a los que da una dehnición 

personal. En di~ho drculo, por 

ejemplo, rehusa incluir a Bruck­

ner o Mahler, aún cuando de vez 

en cuando escuche respetuosamen­

te una de las sinfonías de cualquie­

ra de ellos. Berlioz y César Franck, 

Tchaikovsky y Dvorák son ape­

nas admitidos: se nota con cierto 

sentimiento de satisfacción que un 

maestro inglés, Edward Elgar, ocu­

pa un lugar de preferencia en di­

cho drculo, y que existe un com­

positor en vida, Ralph Vaughan 

Williams, que puede llegar a ocu­

par el mismo sitial. No es proba­

ble que una orquesta de Londres 

de primera categoría publique su 

programa de la temporada sin 

presentar algunas de las obraa 

más importan tes de es tos dos 

compositores nacionales. El único 

extranjero en vida de quien puede 

decirse lo mismo es Sibelius, cuyas 

sinfonías y obras del ambiente de 

su país se han identihcado en los 

últimos años con laa simpatías del 

público londinense. 

. La carencia de control o es­

tímulo ohcial a la preferencia mu­

sical del público, ha sido frecuen­

temente lamentada. y tiene evi­

dentemente sus desventajaa. Exis­

te ~in embargo una conveniencia 

muy real en el hecho de que las 

obras ejecutadas por· las orques­

tas de Londres y del interior, pue­

den aceptarse como representati­

vaa de lo que desea escuchar con 

preferencia aquella parte del pú­

blico verdaderamente aman te de 

la música, (proporción actualmen-

te bastante elevada). El hecho de 

que la presentación de obras mu­

sicales ha dependido de la inicia­

tiva individual y no de la gene­

rosidad del Estado. signihca que 

las inclinaciones musicales han sido 

siempre encauzadas, pero nunca 

dit:tadas. El público de Londres 

que concurre a los conciertos, 

ahora exige un elevado standard 
en las ejecuciones orquestales, y lo 

obtiene en las tres principales or­

questas, la de la B.B.C .• la Fi­

larmónica de Londres y la Sin­

fónica de Londres. Tal demanda 

ha sido creada y ha podido ser 

satisfecha gracias a los continuos 

esfuerzos ~e Directores como Sir 

Henry Wood y Sir Thomas Bee­

cham (para mencionar aquí sólo 

a los «decanos"). 

Lo mismo puede decirse de la 

Orquesta Hallé. de Manchester, 

durante el régimen de Sir Halmi­

ton Harty, de . la Orquesta de 

Birmingham según la estableció 

Sir Adrian Boult y ahora dirigida 

por Leslie Howard, y de la Or­

questa Escocesa, dirigida por dis­

tintos directores, tanto británicos 

como extranjeros. Durante muchos 

años Sir Dan Godfrey tuvo que 

luchar tenazmente para imponer 

la música orquestal en el sud de 

Inglaterra y en Bournemouth ofre­

ci6 un repertorio, especialmente 

de composiciones inglesas aún más 

. amplio, que el del mismo Sir Hen­

ry Wood en los conciertos de Ve­

rano de Queen 's Hall. Ganó la 

batalla para su talentoso sucesor, 

Richard Austin, y para otras ~u­

chas orquestas que recientemente 

se han formado en los lugares de 

veraneo, y que tratan de imitar 

tanto el programa como el stan­
dard de ejecución en Londres. 

Aún cuando una mención gene-

ral de las preferencias musicales 

sólo incluya los nombres de dos 

o tres compositores nacionales, eso 

no signihca que exista una po­

breza de habilidad creadora o des­

conocimiento de parte del público 

que h~bitualmente concurre a los 

conciertos. El público se aferra a 

su con cepción de «los clásicos» 

como algo permanente, que siem­

pre puede volverse· a escuchar con 

placer y provecho. Sin embargo, 

no deja de comprender que exis­

ten distintos matices en materia 

musical que deben gustarse, mu­

chos de los cuales son ofrecidos 

por sus mismos compositores de 

la época actual. Posiblemente ten­

ga cierto temor de esos matices 

denominados «modernos» o «con­

temporáneos» y aún prehera sen­

tirse asombrado si es que es n~­
cesario asombrarse por los extran­

jeros. Pero por lo menos ha com­

prendido que el genio musical no 

es una prerroga ti ve de los extran­

jeros, y · esa comprensión le ha 

llegado no sól~ por la presencia 

en nuestro medio de hguras tan 

destacadas como Elgar y Vaughan 

Williams, sino también a través 

de los diseños orquestales plenos 

de originalidad de Holst (que 

aunque más joven que Elgar fa­

lleció en el mismo año que este) 

y Sir Arnold Bax, las produccio­

nes más a tono de Arthur Bliss. 

}ohn lreland y Constant Lam­

bert, las vigorosas interpretacio­

nes de William Wal ton, qu1en 

puede decirse que ocupa un puesto 

de vanguardia .entre los más jó­

venes componentes de la escuela 

de sinfonistas británicos. La sin­

fonía misma parece ser la forma 

· de expresión elegida por estos com­

positores de expresión tan variada 

en otros sentidos. Pueden hasta 



tal punto ser inlluenciados por el 

concepto popular de «los Clásicos» 

y por el ejemplo de Sibelius. Pero 

más allá de esto ninguno de ellos 

se encuentra sugestionado por la 

tradición. Cada uno busca una 

expresión personal y una saluda­

ble independencia intelectual los 

distingue. 

Pero la iniciativa instrumental 

de nuestros compositores de la 

época actual no debe alterar el 

hecho de que la música inglesa 

se mantiene en su forma esencial 

tal cual ha sido a través de los 

tiempos. vocal y doméstica. En 

el siglo XIII un monje de Rea­

ding compuso una obra musical 

característica de la época deno­

minada «rota», que podía cantarse 

a seis voces sin que los ejecu t~n tes 

necesitaran tener mayor habilidad 

vocal. Se titulaba «Sumer is icu­

men il)» («Viene llegando el Ve­

rano») y está universalmente re­

conocida como una de las pri­

meras obras maestras de la mú­

sica europea. Duran te los cuatro 

siglos siguientes, más o menos, 

la música Aoreció en los hogares 

y {ué desarrollada por la Iglesia. 

La ~úsica polifónica de iglesia fué 

sucedida por el madrigal Isabelino 

paralelamente con la evolución ins­

trumental del «Consort of Viola», 

Más aún, no fué sino hacia lines 

del siglo XVII, cuando el teatro 

y las salas de concierto comenza­

ron a desplazar · la música del 

hogar, que la música inglesa em­

pezÓ a vacilar. Matthew Locke 

y Henry Purcell fracasaron en sus 

tentativas de impla tar la ópera 

inglesa. En lugar de esto Handel 

estableció una ópera italiana que 

no logró arraigarse, por lo que 

tuvo el b~en tino de retornar a la 

tendencia inglesa de cantar en 

coro; creó el ora torio, reconciliando 

así a los ingleses de ambos·. sexos 

con las salas de conciertos, que les 

permitían cantar juntos, meJor 

que en sus casas o en la iglesia. 

R eunía los coros de alicionados 

con los virtuosos vocales y los 

conjuntos orquestales de profe­

sionales o ~~emiprofesionales. Una 

vez que se comprendieron sus po­

sibilidades, el oratorio llegó a ser 

el ideal nacional del arte musical 

combinado. De ahí provino la ins­

titución periódica de {estivales de 

oratorios, especialmente en las ca­

tedrales, que aún subsisten en lo 

que se conoce bajo el nombre de 

«Tres Coros» (Gloucester, Wor­

cester y Hereford). En el siglo 

XIX cada ciudad del interior te­

nía su asociación coral y esta 

forma de canto se hizo muy po­

pular entre los industriales del 

Norte tan pronto como se les 

proveyó de una fórmula simple de 

notación musical conocida bajo 

el nombre de Tonic Sol-fa. Más 

re cien temen te, el deseo de su pera­

ción en materia de festivales ha 

promovido un nuevo estímulo, ha 

e 1 e v a d o extraordinariamente 

el standard de la técnica y ha de­

mostrado que ningún pueblo es 

demasiado pequeño como para no 

poder participar en un conjunto 

vocal de música de calidad. 

Si quien llega a Inglaterra 

desea encontrar música inglesa, 

debe dirigirse más allá de Lon­

dres a uno o más de los numerosos 

centros de canto. Basta con acer­

carse a Dorking o Peterslield para 

escuchar cantantes de Bach y 

madrigales y motetes de compo­

si tores ingleses admirablemente ver­

tidos por cantores locales bajo la 

dirección de un maestro profesio­

nal. La Federación de Festivales de 

Músi~a Británica (106 Gloucester 

Place, London W.) le dará una 
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información completa referente a 

las numerosas ·oportunidades que 

se presentan cuando « Sumer is 

icumen in» ( " Viene llegando el 

Verano:.), o sea, alrededor del 

mes de Mayo. 

La experiencia da al término 

Música 1 nglesa - una connotación 

. enteramente distinta de la que 

ofrece cualquier sala de concier- . 

tos de Londres. Allí el visitPnte 

hallará las obras corales de una 

larga lista de compositores bri­

tánicos cuyos nombres apenas se 

conocen en Queen's Hall: -Byrd 

y Weelkes y Gibbons Purcell y 

Arne, los dos Wesleys, padre e 

hijo; Pearsall y Parry y Stand­

ford, como también aquellos cla­

silicados como compositores 'mo­

dernos, algunos de los cuales ya 

han sido nombrados que atesoran 

la antigua asociación de la música 

y de la poesía inglesa. 

Gran parte de la incomprensión 

de la música inglesa en el extran• 

jero se debe a la {alta de conoci­

miento del idioma y de la literatu­

ra inglesa a los que está íntima­

mente ligada. Cuando la única 

forma de literatura popular era la 

Biblia, la m .úsica inglesa, natural­

mente, se mantenía dentro de un 

marco de seriedad con tendencia a 

expresar una forma reverentemen­

te convencional. Cuando Hubert 

Parry se inspiró en Shelly y Mil­

ton para sus textos, Stanford en 

T ennyson, y Elgar en aquel poema 

del Cardenal Newman que parecía 

haber sido escrito tantos años antes 

a la espera .del gran compositor, 

la música inglesa recobró su elas­

ticidad y desde entonces nuestros 

maestros han asimilado cada vez 

más la herencia que recibieron del 

pasado mientras s~ esfuerzan por 

ocupar un lugar de preferencia en 

la vida moderna del país. 


